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Los" Angeles, 51 Je Mayo je 1950.

®d pasado* y. -4el --prestente \¿
Nuestra ciudad, -tan pobre de cultura y de inte

Jectualidad, vive .ocupada solamente en diferir

Si queréis ver reunida- en un solo gesto las ac

tivida'des de nuestra juventud, de la brillante juven
tud nuestra, bajad una tarde por Colón y observad.

Veréis como se revuelve y como se apretuja la farza

de 'las sedas, oiréis la banalidad délos diálogos ma;

manosear el tema favorito: el tiempo, la moda o el

apasionante final de un concurso de bellezas.
'

Id á-'-'un teatro en uüa de 'aquellas raras ocasio

nés en qué llega un espectáculo relativamente bueno

y sabréis como nuestro público lo va
■ -vaciando noche «

a noche; aLos Angeles, soló; gusta del Circo. Digamos
la verdad: .-nos gústate el circo porque -'lo comprende

mos',y -tanto lo eompréndemos, qué a veces- llegamos

a hacer oircQa para los que nos observan y nos com

prenden. Lamentable estado del quo nos costará' mu

ello salir .-

;

-

: ';
"

ate -:---";-. '.-.-te.-'- /-■.■
■" ; "

¿Hemos valido- siempre lo mismo? Quizá. En

otro tiempo Domingo. Coritreras y Marteos Brito publi
carón sus obraste nuestros diarios y nuestras revis

tas supieron del prestigio que les daban las colaboia

caonea de Mario Yelldoct, de Raúl Marina, de Ra

quel Corral;'Hubo promesas que como Carolus hoy
son una realidad. Atea no se dibuja, ni siquierapetera
,za.n siluetas como en otro tiempo lo hicieron Luis Gui

llón, Inostrozá'y Astudi lo. >•"

Algunos como Claudio Gajardo y Evariel Urru

tia callaron de improviso porque el ritmo de.su ver

so no. encontró eco ni en el corazón de ía juventud que

empezaba' a enfermar de frivolidad. Otros como Ma

rio Medina y Randolfo Geni emprendieron, llevados

por la vida, un éxodo hacia regiones seguramente

nlás hospitalarias para ese hermanó bohemio que lie

van en el interior.

Así. Los,Angeles se ha ido quedando desier

to de valores efectivos.. Empero .
aún no somos com

pletamente pobres y si se manifestara nuestra -rique

'za intelectual bien podríamos" pasar por millonarios.

■¿parte- de los; que más arriba hemos;mencio

nado que aún - permanecen entre nosotros hay: ele.

mentó bueno y valioso, que rebuscado eh sus dife

t

rentes esferas pudiera llegar a formar un grupo de

'selección dentro de la carencia espiritual 'ambiente.
Si no lo, creéis' preguntádselo a. RenatoYal

des, a Lorenzo- Espizoza a Carlos Guillón, a Zaca

rías Astica o a Ramiro Segura,' los dos primeros

que fueron y los tres últimos que son antiguos y fo

gueados periodistas. Preguntádselo a Gonzalo Arte

che, el escritor talentoso y orador sagrado distinguí
do. I

'

en
'

fin, preguntádselo á tantos que van laboran

do" en el anónimo, calladamente, gozándose' en ocul

•tar sus 'producciones;; -:'..

Han llegado loa días tristes de lluvia.dííis
d<5. frío ibt>t?\ de esos días brumoso*, en que
el esfumino de 1* úRturaleza- se complace en

atenuar D colar ición polícroma de las cosas

para vestid».» de uoa deseep '»f.á.qte uniforrnidacl.
6ou días de tristeza en que el

'

esjr-íritu bu

ms no, ebmó u o 'reflecto r ion atei ia 1 d el paisaje
adquiere las mismas tonalidades qae lo rodean.

rPórks calles -pantanosas, loa pocos tran.

st untes circulan con pris*, ateridos de-'frío-tras'
los vidrios de uua que otr.i yetitina, se deserte

bre como un rayó de luz, la silueta de una mu

clueca que realiza sin sentir el menor cansan

ció, el espiqngge de su amor. Los árboles des

caraadogi 'é'sq'ue^é aceré,- caü lúgubres, recogen,

aumentan y trasmiten la músicate del viento,
miencras dsjan caer sus h^jas- "sin 'sabia,- mus-

tií-s, con algunas gotas de rocío, transformadas

en lágrimas. . . . ........

Y todo así. Lh actividad, la alegría, el bu

llicif,han huido aate la hostilidad riel firmamen

to, vestido también a semejinza de lo que lo

rodea.

Li quietud y le t'ieteza reinan absolutas y

soberanas en el espíritu de los hombrea y en el

sima de Jas cosas.

Pero esa quíf-tüi es aparente. Nada descao
za en el gran laboratorio del universo.Es tos días

crueles y hcstile-», soa los precursores do otros

días esplendorosos.
Los mundos siguen indiferentes aüs rum

bos acádosa sute leyes milenarias y eternas.

¡Después de estos días tristes, ¡con que ale

gtía no recibimos a esos hermosos días ie -'pri
mavera, días en que por su bslleza y bullicio ha

een despertar de su letargo a la nstiaraJéza en

tera.

R S. tí.

0?odós ellos podrían, formar una pléyade de
aficionados

-"

que harían una obra vasta y efectiva.
-

Ojalá que no fracasen los esfuerzos de este periódico
literario para reunir ese tesoro disperso; que cierro

cha en silencio nuestro elemento intelectual.

I mientras nos procuramos el valioso concur

so de ese elemento; iremos dando a luz la obra lenta,
pero segura y esforzada, con que se va metamorfo

seando nuestra juventud estudiosa e iremos- intérca

lando en nuestras páginas los mejores trozos de la

mejor literatura, para regalo de los espíritus selectos

y. redención de la vulgaridad dé nuestra, época.
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Cosas de la vida

Conversaban animadamente Eliana Fierro y
su íntima amiga la señora Marta Rosales de Casta

ñeda

Eran amigas desde la infancia. Se querían co

mo hermanas. El matrimonio de Marta fué un regó

cijo para ambas, tal era el carinó que se profesa
bau.

Hacía más de dos años que no se veían.

Instalémonos y oigamos lo que conversaban

con tanto interés.
—¿Qué te pasa Marta que te encuentro tan

cambiada?

—¡A mí! Nada! Te parecerá, soy la de siem

pre, no he cambiado.
— Que poca confianza me manifiestas, estoy

completamente segura de que a ti tepasa más de algo
lo adivino en tu semblante. Desilucionada de tu ma

rido o celos con él?
— Celos? Que poco me Conoces Alberto no lo

grará nunca darme Celos. Ni aunque lo viera enamo
rado de otra

—Entonces esoquiere decirjque no ando errada
en mis suposiciones. Tu estás enamorada.

—Yo enamorada? No lo pienses. Lo que pasa
es que ésta casa me aburre de una manera atroz. ÑO

estoy tranquila. Me ahogo. Me dan ganas de salir, ir
me lejos de aquí. Oh| como ansio la libertad.

—Mira Marta, acuérdate que somos herma
ñas. Cuéntame lo que te pasa.

—A decir verdad Alberto me tiene aburrida,
se dedica solamente a su oficina y éso yo no lo pue
do soportar. Traté de encontrar alguien quien me en

tretuvieray he conocido un hombre al Cual idolatro,
es tan simpático y me quiere tanto 1

—Pero Marta, ¿es' posible? Sevá. un golpe a-

troz para tus padres.

^
No tiene nada de particular. Pienso pedir el

divercio y casarme con él.
— Piénsalo bien, ese paso una vez dado no tie

ne vuelta

—Ya lo he pensado bastante y estoy resuel
ta a conseguir mi felicidad.

■—¿Cómo se llama él?
—Osear Carreño.

—-¿Osear Carreño? El? Dios mío... Yo he naci
do solo para sufrir...

—¿Lo conoces tú?

—Que si lo conozco? El es el hombre que yo he

amado y amo con toda mi alma, pero el rompió con

migo hace cuatro meses debido a futilezas. Yo había
adivinado que alguien se había interpuesto entre no

sotros para que rompiera así tan de repente. Yo no

lo podré olvidar jamás Yiviré de su recuerdo y no

me casaré nunca . . .

Marta no respondió
¿ 1 poco rato se despidieron fríamente.
Dos meses más tarde leyendo el diario pude

imponerme que se había efectuado el divorcio de

Marta Rosales y Alberto Castañeda, y cual no sería

mi asombro al saber que dentro de poco contraerían

anlace Alberto Castañeda y Enana Eierro ..

Foco tiempo después supo que te arta Rosales

Vessifica: Gonzalo Lázajrg.

La campana en silencio de la ruinosa

ermita

ha de resonar pronto al toque de oración,
pues el sol ya se oculta tras las grises mon

tañas,
y los pájaros mustios dan su triste can

• ción.

II

Un monge va saliendo por la vasta

portada
y se acerca muy lento al cordón del eain

panil,
lo tira varias veces y suena la campana

que con sus tristes tonos le parece decir:

III

|Oh monge cuidador de la tétrica er

mita,
eres tu quien' repartes nuestra gran solé

dad,
eres tú quien ayudas a pasar la nostalgia
de la ermita ruinosa lejana a la ciudad.

CoSo-Colo 3§1.—Sos pingólos

hormas de úUisna nao-

irmacioiies f mmp@s*

s sobre medida,

Denlas

había entrado en un convento y que Osear Carreño
se había dedicado de lleno a una hermosa bataelana

de una eoínpañ'a que estaba muy en boga en ese

tiempo, te

T O Z A L A .
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En homenaje a la memoria de Luis

Boí;.a} qae fué maess-o eo la escuela y en el

•aií* de ennoblecer la vida, «Tuerto en abril

del ?ño 1928, publicamos esta sentida com

posinén en que G. B. para despedirlo vació

!a mial latina de su estilo. '1:

Ha muerto Solis... Bu materia inerte hoy des

cansa en el casiHero qua loa vivos han construido pa

ra los muertos. Su espíritu ha volado a regiones des

conocí ám de donde calis ha poáido volver. I allá sn

otros Cosmos su espíritu dinámico beberá en fuentes

Duras de inagotable idealismo.

El instinto luchador de qua nos habla Pierra

Bovet lo poseía Solis en sumo grado y ofreció a su

sei vicio su alto espíritu de sacrificio.

Luchador ioMigabla por los sanos ideales

que hacen tan bella la juventud, su figura se a'zaba

como í a- de no semidiós cuando con su verba cálida

y convincente destruía un prejuicio o abría paso a un

ideal.

Fué horrbre huaro es su ttiple aspecto de

maestro, amigo y jefe de hogar. Como maestro hizo

de la cátedra un apostelado, como amigo fué siempre
verdadero y franco y en su hogar fué un ejemplo.

Su- alma grande y generosa, forjada en Ja es

cuela del altnnsmo.no supo de odios ni de las pequeña

ees de que adoleca el corazón humano, dio siempre f-u

braza al caído y deriumó su. saber por doquier.

¡Adiós para siempre, querido smigcl No tuve

la dicha de vei vuestra materia iuerténi acompañar la

caja de átomos ?1 sitio donde con religioso recogimieu

to !a df jaron ios vives. Tampoco he derramado lágrí
mas. -pri- vuestra dar aparición eterna porque se que

íes lágrimas Iís seca el so!.

Pero en lo más profundo de mí corazón hay
una herida que el tiempo tardará, en cicatrizar, Sieo

to qus en el fondo de mi a'ma falla una flor, la más

perfumada del ramillete. Ua día cualesquiera micro

organismos estúpidos la destruyeron fdn piedad... Pe

ro su aroma lo conservare siampre, siempre..
-

Con motivo del viaje eterno de Solis, diremos

como el poeta: '-«El cie'o ga^ó una es.trel'a, la tierra

perdió una flor». Ahora el maestro duerme... No par

turbemos su dulce sueño, ¡áolis duerme... duerme...!
-

-

w s

Raúl López.—Ea un muchachito, un

niño, que desde el año pasado nos viesa sor

prt QÓieado con la sencilla fluidez de sus tra

bsjos que entre líneas dejan ver la precoz

genialidad de un escritor en formación.

Desde Jas 'plateadas y espumosas aguas del cau

daloso Bío—Bío hasta ios azules y cristalinos lagos
ae Líanquihue, entre los soberbios Andes de granito
cubiertos de un eterno manto de imaculad a blancura

/ dorados por los primeros rayos del sol naciente, se

estiende,hasta llegar a las playas donde se estrellan

las impetuosas olas del Pacífico, un valle de exhube

-=zia£a¡£sv-2sa«MKJMt«iiJí=ü^i^i^<ffi!awtí.aHS2af:i

Versifica: Ib'softhe Valley.

rudo amarme y solo me queda el trá

giro recuerdo

de una mujer hermosa como el sol

a la que amé en la sombra del silencio

la que pudo amarme y no me amó.

Es bella esa mujer como una diosa,

y sutil como una ensoñación

más yo quise decirle tantas cosas

y pudiendo escucharme no escuchó.

Yo que ía quería la contemplo

pero me queda todavía el cruel dolor

de haberla perdido eternamente

y que pudiendo amsrme no me amó

y que al no escucharme únicamente

destrozó mi marchito corazón.

siem

pre

rante vejetaciors, cubierto de impenetrables* bosques y

íérülés praderas; ésta es la &raucana tierra donde vi

vio en pasados siglos la raza más guerrera y má?

amante de su libertad de toda América.

Los Araucanos, de regular estatura pero pro

vistos de fuerzas de hércules, de negros y pequeños

"hojos, csrácter frío, reservado y dasconfiados de todo,

enemigos de otro trabajo que no fuera el de la caza o

eí de la guerra, han sidj los pobladores de aquellas ri

quísimas oampriñas.
Al fondo de una profunda quebrada y a ori

ll&s deuu chorrillo de cristalinas agms, compartió su

belicosa vida con sus mujeres sin que jamás le atemo

rizara ni el rujido del puma ni ei graznido del cóndor

hambriento.

Ceica délas rucas y bajo el blanco'..follaje da

un sagrado cácelo s*) picado como de gotas de sangre

por los rojos copihues abrazados a su tronco, sa

veía a veces, sentados circularmeote, cruzadas ias pier

ñas, a Jos más ancianos de las tribus que gravemente

discutían la elección del Toqui que les guiaría en. loa

combates y presidiría el próximo malóa.

Al desaparecer el sol ea el lejano horizonte,

doiando con sus reflejos las pálidas nubes, el monte

se va cubriendo paulatiüamente de sombrías, la

hora oportuna qué aprovechaba" el ¡odio para buscar

su alimentó én los nocturnos habitantes de la selva o

en numerosas hordas cruzar átento8 y silenciosas .ou

busca de algún campamento del odia io conquista

dor.
.

En las rdcas reina un profundo silencio, que

es interrumpido da cuando en cuando por los sonó

ros ladridos de los" perros o por las meJaocélicas y

rítmicas notas de unaTiutruca...

R A U L L O P E Z.
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Firman: 3. (1. Vargas ViU

ranait Istrau

ALbepto tejuiLlen

No se anas la luz sin *msr ai mis

mo tiempo a ios hambres. Pero no a todos.

Ni siquiera Cristo lo hizo.

Amamos lo que se nos spareca b%jo
aspee'- os' múltipivs. AmimG? también núes

tro* deseos. -

A menudo, juzgando a los. hornees, me
.he equivocado a- atedia?, per-b nunca total

mente*

Amo al hembra cuando es portador del
&mor amistoso d^sdé-el día dé'- "su nacireieu

to. Y amo a 1> mujer cuando.me atrae con

sus htcbizfs.

Me. estregó a ellos sin regatear. Esto

cuísti earo, pero toío lo que so siente pode
rosameate cu'sta mu-ho. Y ruaca las do

cepci nss sufiida? amiaorávon ia suma de

mis de:eos.

Con te rabia del jugador, bu*eo por tu

das partes mi fortuna. Juego fuerte, porque
detesto ias mezquindades. Si me engaño do

pierdo nada; es el otro quien piarde.
Nada perdemos cuando nos damos por

entero. Ta to valdrín decir que e! sal se a

gota cuando se entrega a cos.iírcs.

Pero cuanio gano, conquisto uo teso

ro. Hablo de la amista!, porque ei amor

¡ay!, es como <1 relámpago: mucha luz y pa
ca duración.—PANA-IT-I8TEATI

El ebrio.—-¿Por qué baces eso?
—Me embti?go—dijo—para matar es

to que llevo squí.
Y stña'a el sitio del corazón.

Don Juan.— ¿Qué haces?
—iú saitea borra una arruga—me di

jo atusándose el mosta'h -■-.
—Al fin he da

cío con la causa de mis últimas derrotas.

La Metempsicósis.—Me has arañado— le

dij->.
—Es posible—me contestó ella riendo.

No bace más de trea días que se murió mi

gata.
El Antiséptico.—Por qué te 'boras de

Iss mujeres?
— Es que no quiera llorar con ellas—

dijo el poíta.
La duda.—VoDió e)!a la cara porque

dudüba.

Y S8 tornó de nuevo en otra estatua

como !a de te mujer de Lot.—ALBERTO

GüILLttN.

ÍSP^SI^

La envidia es- u ¡ caito.

E* el culto ie las aimaa viles a la? si

mas.

Es una. adorácién del mérito per el des

precio.
Uü&estrañt re'jjion, la re'ijión de la

bajeza.—Tiene -swce'rdo.tes—almas
.

cadave

cas,
— -teda Lammeuá'is,..

■

¡léaes-perados, pá
lídoFt tortu^dos' per^n^es, nosi-áljicos dei

bien ajeno. Estos ascetas de la sombra, vi

ven de rodillas ente la estrañ-a gloria. La

a'zan su plegaria: la calumnia.

La ei>víia es. la forma bastarda''. de !a

admiración.

Lis almas viles admiras y pmrr ampen

en un h-isan-o,' el dicterio.

Eavidiar es-estar de rodillas ante uüa

glotis. Es la muda coatemp'acióa de lo i in

sectos hacia los astros.

Las simas envidiosas cacen prc-cerna

das. Son la eterna jesuflvíxion ante el méii

to. Como los mutilados da Ja capilla Sixti

na son el himno d* la impotencia en los al

tares del jenio.
Ser oíiado y ser envidíalo es ia s'n

tesis de la grandeza.
Nadie envidia sino lo que hubiera de

seado igualar.
Nadie odia eioo lo que hubiera podido

amar.

Si la envidia es la forma negra de la

admiración, el odio es la forma negra del

amor,

Ser envidiado es sentirse granre.
Nadia envidia lo pequeño. Nadie odia

lo débil.

El odio tiene inajested de fiera.

La envidia tiene forma de reptil.
E! uno vuela y picote*, como ua eóndor

furioso a su pres?. La otra es arrastra y sil

ba buscando el telón.

Las grandes almaá odten. no envidian

nunca.

Son las del odio, batallas de leones,
siéntanse a lo lej >s ©1 rujido, véase como

perspectivas de desiertos, rayos de inceadio

en la mirada flameada, la proyección seber

bia de la guerra... la epopeya sublime de lo

grande.
Las de la inVidi?-, riña de reptiles.
Se peícibe-apenas ei ruido del ctótelo

arrastrando en la. escama pálida por entre

el lino verde; el ojo torpe, que espia el águi.
ia; la boca abierta como escupiendo al sol

la sucia boca; el maleado aüeato. . . .la epo

peya faugosa del pantano.
Inspirad envidié*: seréis grandes; i^spi

rad odio; seréis fuerte.— J. M. YANGAS

VILA.
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£a coisB»osffura es

La coquetería es vicio y
lengua

Mease en el flos'ido mss

de Abó! ia' tarde empcza

ba a caer; el sol tras el

ocaso oculta su cabella

dorada, ya -no alumbra el

universo con pus íespkü
decientes rayos; pues la pi
camela montaña arrebata

a ese tesigue amigo de !a

gran humanidi-d:

Naturaleza ¿te hss dor

uaidt ? Cómo veo que Ja

noche se aceren con tu

manto g-rispsra. cubrir. Ja

bóveda celeste y dejarnos

sumergidos en una melan

eolia sin igua'; 'as florecí

lias inclinan suavemente

t us débiles talütos, Jos pa

jarilos de un Isdo a otro

revoleteáis apresu ados pa

ra entregarse al sueño re

parador.
Pero a pesar de todo lo

que nos rodea debemos

dar una mirada más inten

sa hacia los cocteraos de

una ciudad donde hay una

alegre y -monona' casita ha

bitada solo por dos almi

tas buenas y caritativas y

amigas de hacer única

, mente el bien.

Lita y Tita que ,
así se

llamaban estes jóvenes,

trabajaban constantémen

te tal cual las incansables

abejas y cuidaban esmera

da tnente de su hogar, de

sus trajes que eran por de

más senei los. El patio de

su dijei casita estaba embe

Ilecido por un hermoso

jardín que lucía mi 'es de

flores, entre las cuales so

bresa ían por su variedad

y nolorido los crisantemos,
las 'dalias, las ilusiones

y bláLcas ealeetlacits eím

oolo de pureza y amistad,
tes insectos que posando
se en sus corolas bebían

gl jngj azucarado y deiicio
so le"'- embellecían aún

más. De repente la brisa

jugusfcoca -pasaba a través

oe esas flores y las mecía

t-u&yemeote..

Pero ]cuáa grande fué
k pena que sintieron Lita

y Tita un día en qae a fo

licitar de ellas ayuda y

p.i oteeeióü sa acercó uña j 3

ven qne era de ua genio

duro, de malos anteceden

tes, coqueta y finamente

amaba la ociosidad y eu

mayor preocupación la

constituía el hablar mal

de cuanta persona sus

ojos podían ver.Pues muy

a menudo reuníase con.

Tita y Lita para disertar

sobra algunos temas qua

no tenhn importancia y

que eran por demás cansa

dores solo servían para

despertar mal ambiente de

parte de aquellas dos jóve
nes que eran instruidas y

educadas contra la pobre
Euli que así se llamaba,

pues a ella no le importa
ba hacer miles de piruetas

aunque hubiera un públi
co numeroso que la obstar

vara; da aquí que sus pro

tectoras s^ sintieron bas

raíate cansadas con ella.

Un breo día Rnli trató

de poner mal a Tita en

tte el vecindario; pero do

pudo conseguirlo debido a

que dichas niñas observa

bao una conducta intaeha

bte.

Lo que finalmente acor

daron Lita y Tita fué des

pedir a la desgraciada Ru

li por enantó sólo ella fué

la que se tejió esta fio

más fatal aur, por el he

cho de hablar demasiado

yvsia meditar lo que esto

1,8 reportaría más tarde. De

aquí que cada persona que

se digne leer este sencillo

trabajo debe dedicar uoos

cuatros cinutos para gra

bar en sa mecte la máxi

caá qne lleva por título,..y
sóio así podremos cada u-

oo de nosotros segu'.r sin

tropiezo el ingratísimo y

rudo sendero de la vida.

SERULCAM—AHCOR

El metafísico es el hombre

que cuando ha logrado pro
ducir jaqueca a sus oyentes,
se da'por satisfecho y dice

qué los ha instruido.

Voltsúre

Señores Profesores, A!umnos:

Con este acto iniciamos la serie de ceremonias

matinales coa que, eu ansiante^ inauguraroios ?olemne

meóte nuestras laboras cada semana. Eí Reglamento
Giste al de Liceo» dispone que el Jtefe del colegió o

en profesor diserte én cada uno de estos actos mati

usies acerca de la personalidad de algún compatrio
ta ilustre y señale los servicios que éste haya presta

do ti paíe.
Tiene esta medida una importaneia e?peciaííéi

ma 'queme permito .señalar brevemente en estos tea

láctea.

áaüdo es que en la formación del carácter,
de este «¡odo de ser especial que cada ¡uno de noso

tros lleva consigo en la vida, ej8ne gran influencia

la tendencia que todos, teaemos a imitara aquellas
perso&as qne nos son más simpáticas, o que despiertan
nuestra admiración. Esta tendenciaala tenemos to—

dos, 'unos, Bft^uralments», eo mayor grado que otros.

Ahora bien, conociendo profundamente voso

tros los alumnos- -cuyo carácter está aun en forma

ción,—-conociendo profundamente digo, a la multitud

de ciudadanos ilustres que en actividades diversas

han prestado servicios valiosos a nuestra colectividad,

tendréis un mayor número de; modelos dignos de i-

mitar y, por consígnente, os sentiréis más inclitados

a ser eomo ellos fueroc: valieñtss, generosos, so—

bries, honrados, amantes de su familia y de la isocie

dad en que vivieron.

Eo este p imer acto matinal del año quiero
hablaros de un hombre cuya vida ejemplar me ha si

do siempre simpática y qué considero digna de toda

admiración. .Me .refiero a don Francisco Bilbao.

Don Francisco Bilbao nació en Santiago en el

año 1523 y murió desterrado en laCapital de la Re

pública Argentina, Buenos Aires, en el año 1865.Mu

rió joven, como podéis observarlo, pues solo alcanzó

ba^tá los 42 sños de edad. \
Su vida, sin embargo, fué tan fecunda en accio

nes generosas que sorprende que la actuación políti
ca de este hombre no haya alcanzado a dorar un criar

to de siglo.
Para comprender bien por qué Bübao tuvo en

Chile en su tiempo más enemigos que amigos, por qué
ha sido, necesario que U muerte lo haya ^ arrancado
de entre los vivos y qae hayan transcurrido muchos

años después de su fallecimiento para qrie los hom—

brea le hagan justicia '-a su talento y a sus buenas

intenciones, es menester recordar las características

dtl medio en que a Bilbao le tocó yivir, además de

la acción qne le supo desarrollar.

Por el año 1840, época más o menos, en la

cual comienza Bilbao a interesarse por la vida púbii
ca la sociedad- chilena presentaba la tradicional divi

sión en tres clases sociales, coyas caaliH'ades, a gran

des rasgos señaladas, eran -las sigaientes: Uaa cía

se aristocrática, dueña de ínmenias porciones de tía

rr¡s; poseedora de considerables riqu? zas; descen

diente de aquellos criollos que, por la sangre o por

ei dinero, poseían un título de nobleza. La aristo

cracia ejercía el gobierno princip'almente por la in—

fluencia áe su fortuna yi'ipS'^'el'í;^íéstigib'de su aboien

go- '- C,; ,.;.:;':jte -

.(Pasa a la 7.8
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?a mía;

Mucha razón tienen tus reproches, que como

tuyos, respeto y escucho; pero te equivocas si erees

que mi silencio es causa de desvíe o falta de cariño,
tu sabes que en mi eorszón ocupas un cálido rinconci

to, que encierra para tí, ternuras de amiga sincera y

agradecida.
En mi pena, tus cartas han sido mi consuelo.

En ollas me refugiaba huyendo de mi misma, me pa
recia oMe, descansar en tu pecho de amiga. Lloraba
con ellas y me aliviaba como si a tu lado hubiera gri
tado mis penas.

Seis meses han pasado desde que recibí tu pri
mera carta, y si -do tuviera lis fechas a la vista, ase

guraría que hace de ellomucho, muchísimo tiempo...
Tanto he sufridol...Y sin embargo no morí te.No' me

imaginaba que la resistencia de uñ corazón 11 gara s

poder soportar la pérdida de todo lo qua nos hace a-

mar la vida.

Perdona que te hable de mis penas, a veces

mi co-azóa estalla.y en quién confiar sino ea ti......?
Te imagino complaciente como el nm, snte cuya in

mensidad gritaba.mi desesperaciói, y su* olas al azo

tar la playa, poakra las notas de u^a sorda sinfonía

que cotí mis quejas formabn uaa trágica y doliente

melopea...
He sufrido tanto Maya mía, que de la mujer

de «acero y seda»,que <ó!» decía era yo, ¿acuerdas?
co queda sino una sombra pálida y desfalleciente,
que llora ante un crepúsculo y tiembla ante una rásfa

ga

He tomado, a dos manos, mi corazón que ago
uizaba y. he analizado mi pesar con la ilusión de re

hacer mi vida

optimismo que la dicha me daba, llegó Jaime con

Inés .........Algo extrañada, pero amante siempre lo

recibí carifissa, los llevó donde papá y tras los saín

dos, Inés me dijo; venimos con Jaime, a participarles
nuestro matrimonio que tendrá lugar la próxima ge

mana.... ¿....Oyes' Maya?...-. ...gri mstrimpou coa Jai

me, con «mi> Jaime... ...Con mi novio......
Al principio noeomprendí, pero al oír que

papá les felicitaba, ientí que algo se rompía dentro

de mí,y como ios sollozos subían a mi pecho, intimé
la cabeza sin poder hablar.

Inés charlaba, poniendo por testigo a Jaime,

que aprobaba tranquilo y sonriente.

Así supe que jú otro día da la ruina de mi p*
dr© la había pedido, que la dotaban maníacamente y

que < el » ... era u n miseí able . . . . ... . .

Comprendes, Maya mía? Yo pobre no sigmfi
caba nada para el... Ai despedirle, lúes, ma besó yo
devolví su beso. Jaime me alargó la mano. .....Orel

morir, pero en mi orgullo y en mi amor herida, lo mi

ré a los ojos, qu;Z's como, qua p¿rtio en aüendo y

con la frente baja.
Mi padre al volvsr, me dijo, perd&n, pobre hi

ja mía, soy yo quien ha destrozado tu vida. ..ca la,
calla papá, exclamó, ma quedas tú y quizas ei toio

lo que ha pasado, ha sido para bien, sin eso, no ha

bíamos conocido Jo que era Jaime y aunque

mentía y lo consideraba una blasfemia para mi a

mor, le repetí, quizas si es un bien... Quizas!.,.

Maya, hoy, bjo la suave luz de mi lámpara,
en mi piez* que encerró mi amor, mis ilusiones, creo
do ser yo la qua evoia esas eraeltís horas de atroz su

Mmiento. Me párese imporib'e que tanga v¿ior para

narraría lo que entonces suü í; pero miro d -ntro ae

no puedo da

ago

Soy una aogu&tia hecho vida Compadé
cerne y quiere, Maya mía a tu pobre.— S O N I A

Los Angeles, 13 de Octubre de 1929.

Per la copia
CONSTANCIA

La SSSusa de los Pibes.

y reaccionar de mi abatimiento

pero iuúiil.Mi corazón está tan cruelmente desgarrado I m7 y" alver1¡¥esolíTóV de "un vid*, no puedo
qu> noTeo otra salvación que una completa renuncia] dar, que soy la que sufrí y vivirá en perpatua
ción, que un completo aniquilamiento. nía...

Tu no sab8s de los sufrimientos que han pass
do por mi alma, ni jamás podrás comprenderlo, poi

que no querrás como yo amó...... ..No volverá a pa
sar sobre la tierra, un soplo de tragedia como el que
mató mi vi*a en flor Viviré rememoiando una
dicha que acabó haciendo de mi una anciana qus vi
ve en un cusrpo joven

Tu sabes de mi vida tanto como yo. Jugamos
niñas, a las dos nos sonrieron lab ilusiones, juntas des
portamos al amor.. ....y sin embargo nu^troa dásti
nos de mujer han sido bien difarentes.........

Pero, no sabes de mi dolor.,.. .....escucha.Esa
misma tarde que nos dijimos adiós, empezó para mi
la veididera vida, po- que amó. Amó con todo mi ser,
como lo prometía mi sentir, en una total y dulce en

t^ga ..dando ?o m^jords mí misma, anulando
mi «yo>, para sentirme vivir v palpiter en otro sar,

que lo era todo para^mi.
Vivía en una dulce embriaguez da dicha, que

no me daba cuenta cabal da lo que pasaba ami alrede
dor, hasta que la desgracia llamó a mi puerta, des
perfáudome a la realidad. Mi padre se arruinó y de

pionto nos vimos en la miseria después de Jas como

didades y regalos de una vida opulenta .eato no

me causó mucha peca, yo amsba y era feliz, pa:o...
.'a vida tiene iroDÍaí crueles Uor noche

en que consolaba a mi padre, dá ¡doL un poe¡> de!

w

ahucl ftaapf
Yo quiero cantarte con voz melodiosa

hermosos sentires de mi corazón

yo qaiero brindarte en perfumes' de '"rosaste
el cante decenio de mi inspiración.

Yo quiero admirar mejor que ninguno
íus sierras nevadas en gran extensión
tu3 altos picschos envueltos en uubes

que elevan al cielo una bella canción

Tus aguas azules que están circundadas

por moles de piedra de gran dimensión

guardando en su seno espuma de mares

de tiempos remotos de la creación.

Tus bosques inmensos de aspecto sublima
arrullan al viento su dulce panén,
extasía ai viajero, admira a! turista

qua tales b llezas son su adoración
N ANDO DE LA H E R A
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(De la 6.a página)
La clase meáis ?ra poco nnmc-ross, s?n c«n

«encía de eláKe^ desorganizada poiít ca y s-ciabn nte

e ignoraste del pap?l y da la reaponsabilid- ñ qa^ Í-.

sorríspoñde desempeñar en una repúoliea, como regó

ladera de las relscicees sociales.

La tercera clase social, el -pnebl ,
era

triste

C0tB"i>-

coaá<hoy, la máa nsmerosa y. vivía ea las sa

ción moral, esoDÓmica e -intelectual.

En el pueblo, en 'la. época a que ma refiero, eí

porcentaje de aikrifabetog era mucho mayor que hoy

día; era eaei en su totalidad ignorante esta clase so

cial y estaba oprimida de mil med .a por la arfotocra.

cía gobernante..-
Contra este estado político y social empezó a

íaeh&f desde su"'adolescencia Francisco Bilbao.

P¡rel año 1840 era Bilbao alumno'- -del Tus ti

tuto Nacional de Santiago.
Los escritores jóvenes . da la época haMan fuo

dado "la "Sociedad Literaria '.dé Santiago, i stitutión

por la cual hubo de manifestar muy la.ego simpatías
Freo cisco Bilbao.

Llamado él miaño a colaborar en el periódico
El Crepúsculo, remitió eu primera obra, que se titula

«La Sociabilidad Chilena», ; publicada en 1841

Gomo su nombre lo iodiea, Ja Sociabilidad Chi

lena es un estudio de la vida civil y política de Chile

de mediados del siglo pasado. Ea ella se pone de

manifiesto el estado de abandono ea que se manto—

nía <* las clases husñldps de la socielad y se señalaba

o c?ejor se denunciaba las institnceionas culpable de la

injusticia social reinante Sa atacaba, por cor.siguerjt-),
nte? eses establecido, desde la éooca Colonia!. -S* com

prende qne tal publicación debía prosaever las más

f-ncontradss y apasionante disensiones. Así fué en

<• feeto. Pero eo sólo hubo discusiones. E¡ Gobier

no miítao y otras instituciones de grandes influencias

patrocinaron los ataques eo contra de Bilbao. La U-

niversidad acordó expulsarla d**l Institnto Nacional y

prfihibLls la entrada a! establecimiento. Sa constita

yó un jurado, de imprenta, que previos los trámites de

rigo% condenó al autor a fuerte multí. Se recuerda

que los numerosos amigos de Bübso reunieron ¡atas

diatamenfce la 3uma a que ascandfa la malta y la paga

ron, haciendo xuidosas manifestaciones de simpatías en

favor de Bilbao y de censura hacía el Tribuna' qua le

lubía condenado.

No obstante estos numerosos partidarios, Bil
bao no pado seguir en el país y S6 vio obligado a emi

gr-r a -Europa.. S-j radicó en París.^donde su espirito
infatigable y siempre inquieto, lo llevó a seguir lo

más variados estudios, con los más grandes filoso

tos y maestros de la época.
Durante su permanencia eh París, Bilbao es

ciibió poco. Solo después de su muerte se publicó
un estudio sobre los .' ranéanos, que es la principal o-

bra escrita por Bilbao en su primer destierro.
Los estudios a, que se dedicaba y las preocu

paciones que' le. causaba la situación pol tica de la

Europa, obsorvia.fi la totalidad de su tiempo. Se re

< ordará, en efecto que por el año 18481a Europa en
tora se vio envuelta en revoluciones que trataban de

llevar a la realidad los principios de libertad igual
dad y fraternidad, que hab a proclamado la Revolu

ción '.Francesa de 1789, y que permanec an solamen

te en el papel, como hermosas frases. La . observa

ción de estos grandes mevini

ció si as' puede decirse

Pte

lentos sociales fortale."

ia antigua convicción de

Bilbao | y lo inclinó a regresar a Chile para conti

7 2 pvmcinuar luchando por tan humanos

píos.
.
En 18-íO volvió a Santiago, donde fundó la So

ciedad La Igualdad.
Los iguales, así. se llamaban sus miembros

se comprometan a trabajar decididamente en favor

del perfeccionamiento intelectual y -moral de las cía

ses obreras, a fin de sacarlas'- de la deplorable con.di'

ción en que viv an...

La Sociedad i.a Igualdad dictó conferencias

escribió folletos, fundó e'souelas nocturnas.y se ésfor

zó de E&il.x&aneras,paradigcificar-ai pu8bio,educarlo,dar
le a "coaoc-r- *u* áeb;r?s, librarlo de. -sos vicios y per

juicios y señalarle nsás haman'as romas de vidas.

Naturalmente, La Igud Jad despersó profuudss
simpatía? en las clases obreras de .¿Santiago.

-

E -con

t ó, además, entusiastas' y decididos cooperadores' en

to^as las otr-is clases de la sociedad.

Con ayuda dó persora* capaces, La Igualdad
elaboró un plan (Se instrucción primaria obligatoria

que es el primero de Chile, y que comprendía el es

tudio de todos aquellos ramos qua eainees %e coa

eeptaaban indispensables psra la vida. Se incluía tasa

bien el estudio da arces de adorno; como el bailo, por

ejeai|-lo, a fia de proporcionar al pueblo algu a fuen

te de diversiones honestas. Esto, como es natural,
dadas Isa creencia de la :ép-oca, debía producir ua

verdadero escándelo ¡úbücoy sobretodo en la aristo

eracia y ea el gobierno, qae estimaban qaa el obre

ro debía llevar una vida corapletarnanle vejetati—

va.

Aunque los fices de La Igualdad nq.eran políti
eos, siuo podrían decirse de humafaia*, o de bsnífi

cencía, las clases gobernantas no la mir&roa, do po

dían mirarla, con pimpatíss.
Se dgo que Bilbao y La Igualdad estaban pra

parando al pueblo para la revolución. Ea verdad, tí

mían a ls Igualdad, porque esta siciadal había do*

pertalo demasiadas simpatías y adquirido inmenso pres

tigio éntrelas .c!as»9 humildes. La historia nos dice

que la úsüsia reunión de los iguales, celebr* da el 28

de octubre de 1<S50
,
reunió a cuatro mií pe/sooas.

Aquello no era ya uuá sesión, era un comicio públi

co. En loa primeros días de noviembre del mismo

año el Gobierno ordeñó la disolución ele la Igualdad-

y prohibió sus reuniones...

Ssitiago fué declarada en estado da sitio y los

miembros más prominentes de la Igualdad se vieron

perseguidos por Fas autoridades.

Francisco Bilbao no se resignó a la inacción

«Ya que se nos prohibe, dijo, reunimos en plana luz,
n >8 reuniremos en las... tinieblas».'. Bi efecto, Bilbao

iogró reunir a los máa desiíidoa de los iguales, consi

guió interasa? a algunos jefes del ejército y preparó
el doloroso y sangriento saeeso que fué l"8 revolucióa

de! 20 de abril da 1 951.

E'ta revolución no fué más qme ua gasto :o

máotico da Bilbao y sus amigos. N> pidía triunfar

por falta de fuerzas y de preparador.

Después de una batalla, efectuada en las ca

lies de SAGtiago, y que duró siete horas, Ja revolu

cióa fué sofocada p*r las fuerzas del Gobierno.

(Continúa en la 8.a página)
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Rabil pianista a pesar de faltarle 3 dedos.de una mano —Es un valioso colaborador de nuestras revistas —Poeta y

miUico que hace una obra silenciosa Smtiaguino por el nacimiento, hi vivido la mayor parte de su vida en

Los Ángtles y en un pueblecito de los alrededores.

Alejados de todo circu

lo de arte relativamente

eouocido surgen a veces

en nuestro país espíritus
de extraordinaria fuerza

artística, y que silenciosa

menle realizan una obra

intelectual interesante.

Unos de estos casos es

Claudio Gajardo Martí

nez, que ha pagado Ja ms

yor paite de su vida en

Los Angeles y Nacimiento

Poeta y músico, es a la

vez buen ejecutante en

piano a pesar de faltarle

a causa de un accidenta,
dos dedos 7 parte de un

tercero de la mano derecha

Como poeta es autor de

varias composiciones de

gran belleza y también

de un extenso poema qne

tiene listo para la publica
ción.

ALGO DE SU VIDA

Gajardo nació en Santi*

go en 1898, A ios tres a

ños S9 fué a viyi? a Naci

miento al lado da unos pa

rientes próximos. Sus pri
meros estudios los hizo

en ese pueblo. Su prima
ra revelación como poeta
fué a Ja edad de nueve a

ño», descubriendo enton

ees una composición en

versos tras lo que apare

cía en una revista como

un trabajo en prosa.

En 1915, después de

seguir sus estudios en

Concepción, publicó va

rias poesías en un diario

do Los Angeles. Cuando

terminaba su sexto año

en él Seminario de Con

eepción, publicó un dra

ma que fué muy elogiado.

Empezó a estudiar leyes,
'legando hasta el bschille

rato, y fué en esa época
cuando le ocurrió la des

g aeia que le ocasionó - la

pérdida parcial de su ma

no derecha.

EL POEMA «GUAM

BALI»

Inició entonces el poe

ma «Guambali», su labor

literaria de más largo &

liento y de hermosa ? atrue

tura. Interrogado sobre

el tiempo y lugar en que

escribió su poema, nos

responde:
—Las primeras estrofas

nacieron el año 1918. Bri

liaba aún la luz de un

gran amor. Las últimas el

año 1922, cuando yo cum

p'ía 24 años. Siguiendo
el pensamiento clásico, de

jé dormir la obra y en

1926 le di el retoque defi

nitivo. En cuanto al lu

gar, ust des comprende
rán que un poeta cambia

muchas veces de domici

lio en un decenio; y fsí,

algunos cantos me los ios

piró el Parque Cousiño,
otros ia Plaza Brasil, la de

Almagro.la sociedad de al

guna buhardilla estudian

til o la ca'ma publerina de

algún arrabal de la metro

poli.
Imaginé y escribí tam

bien en Concepción, Los

Ange'es y Bu n/ a veces

disfrutando de una vida

burguesa y otras enfermo,

pobre y dolido, pero siem

pre sustentado por la fuer

za de mi ideal. -

— ¿Nunca intent '< publi
car su poema?
—Como usted ve, mí

pequeña y qusrida óbrita

ha continuado durmiendo

hasta ahora

—

¿ a culpa?
- De mi filosofía que

me ha enseñado a no ser

impasiente Siempre he

tenido fé absoluta en que

(Pasa a la 11.a página)

(De la 7.a página)
Bilbao huyó a Yalpara'so, desde donde se

embarcó con rumbo al Perú, mientras sus partidarios
sufran el peso de las represalias.

Llegado al Perú nuestro compatriota se mez

cló lnego en la política interna de ese pa's luchan

do ardorosamente en favor de los '•mismos ideales

por los cuales se había visto obligado a salir de su

patria en dos ocasiones.

Esto le valió una expulsión '.del Perú.

Partió al Ecuador, desde donde regresa, al

Perú nuevamente, en el año 1814. Viene a apoyar

al jefe de una revolución peruana, el -General Casti

lía, qne pretende derrotar al Gobierno del Presiden

te Peruano Echeñique.
Bilbao fué entusiasta partidario del General

Castilla, pues éste se presentaba defendiendo los

más honrados y sanos principios de Gobierno y la

más ínnplia justicia social, desconocidas por ese en

tonces por el Gobierno de Echeñique. En defensa
de estas doctrinas, que han s»ido la obsesión ¡de su vi

da, Bilbao toma parte en la 'batalla que. se -efectuó

en las calles de Lima el 5.de abril de 1855. Trian

fa el General Castilla y por un breve tiempo le pa

recé a Bilbao que ya que no en su patria por

lo menos en un pueblo hermano y vecino han fruc

"tincado sus doctrinas. Pero se' había equivocado.

Luego debe reconocer que el Gobierno triunfante

ha abandonado los principios que le sirvieron de es

cala para alcanzar el poder. Bilbao vuelve de nuevo

al periodismo opositor al Gobierno, para combatir u

na vez más en favor de la honradez administrati

ya y la justicia para las clases humildes. Esto Te

crea numerosos enemigos, que le persiguen, le en —

carcelan, y le habrían muerto, si no inte vienen en

su favor sus hermanos que por entonces estaban des

terrados en Lima. Obligado a dejar por segunda
vez el Perú, Bilbao parte a Francia pero luego re —

gresa a Buenos Aires ciudad en la cual su padre,
desterrado por el Gobierno de Chile.

La salud de Bilba >' estaba ya muy quebran .

tada Atacado por a tuberculosis, adquirida talvéz

en alguna prisión, sucumbe, como queda dicho, en

1865 en Buenos Aires.

Os he. presentado- brevemente la vida altanien

te fecunda dé este meritorio ciudadano. Como veis

este hombre franco sincero- generoso como el que

más sacrificó su bienestar económico, su tranquilidad

y su vida en defensa dejos justos y. humanos idea

les que sustentó. Francisco Bilbao merece ser inli

tado por Aosovros. Es un bello ejemplo de valentía,
de honradez de principios, de amor a su pueblo y de

lealtad . Bello ejemplo que debéis imitaiv

A la buena pluma de A S. debemos este estudio, so

bre la personalidad del Ilustre patriota Don Francisco

Bilbao, que fué leído en el liceo de Hombres durante la

ceremonia inaugural de los-Actos Matinales de 1930.
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£n noche ©tesura del alma

En una noche obscura

con ansias en amores inflamada

¡oh, dichosa ventura!,.
salí sin ser notada .

estando ya mi casa sosegada.

En la noche dichosa,
en secreto, que nadie me veía
ni yo miraba cosa,

sin otra luz y guía
siró la que en mi corazón ardía,

Aunque me guiaba.
más cierto que Ja luz del medio día,
adonde me esperaba
quien yo bien me sabía.

Oh, noche que guiaste,
oh, noche amable más que la alborada,
oh, noche que juntaste.
amado con amada

amada en el amado transformada

*ün. Juan de la Cruz.

Véante mis ojos,
Dulce Jesús bueno;
Véante mis ojos,
Muérame yo luego.

i««e

Me encuentro sólo en mi
. cuarto, y para qui

tar el tedio que me domina, salgo al jardín arespi
rar su ambiente saturado de fragancia.

Mi alma se ensanchó al respirar ese perfume
embriagador de las flore «

y un deseo inmenso de can

tar en .notas cristalinas, asomó mis labios al con

templar el cristal de la fuente donde se retrata el

sol.

Largos instantes estuve, contemplando aque
i la hermosura y hasta me

•

pareció escuchar el prelu
dio infinito de la larde, a cuyo compás ensayan las

flores una danza original.
Quizá sin término me hubiera parecido aque

líos momentos transcurridos en horas impregnadas
de armonía ..si un monótono chirria' de grises hoja
rascas, que hasta mi llegaron empujadas por un vien

tecillo loco, no hubiera sobresaltado mi silencio.

-Mi mirada vaga entonces se extendió á tra

vés del cielo, que empezaba a perder su serenidad.

ocultándose el sol tras espesos nubarrones: Era el au

gurio de la tormenta que venía en acecho... trayendo
por compañero- el soplo aterrador de los vientos...

Temeroso del aguasero vuelvo a mi cuarto y
allí junto a la- ventana contemplo la tormenta.

Mis manos aprisionan un clavel rojo que lo

llevan hacia mi pecho y aspirando su grato perfume
encuentro en su corola el elíxir divino... digno con

suelo de mi soledad abrumadora.

W. Ramírez B .

Vea quien quisiere
rosas y jazmines,
que si yo te viere,
veré mil jardines;
•flor de serafines.

Jesús Nazareno,
véante mis ojos,
muérame yo luego.

No quiero contento,
mi Jesús ausente,
que todo es t rmen to

a quien esto siente;
sólo me sustente

tu amor y deseo;
véante mis ojos
muérame yo luego.

Véomé cautivo

sin tal compañía:
muerte es la. que vivo

sin vos, vida mía. ;

¿Cuando será el día

que alcéis mi destierro?

Véante mis ojos
dulce Jesús bueno;
váante mis ojos,
muérame yo luego.

/Santa Teresa

£& musa de les pibes.

Versifica: J. E, Martínez A. =

Caseriol»••

¡Caserío, Caserío,
tu me haces recordar; ,

lo que hace tiempo fué mío,
la que no puedo olvidar...

Junto a la verja una tarde,
nos viste junto a los dos.a-
cantando como gorriones
y tan tiernos como una flor.

. Por esa verja otra tarde
me viste salir llorando,.
con luto amargo en las ropas,

desesperado, llamando .. .

Caserío, Caserío
tu me haces recordar:

lo que hace tiempo fué mío,
la que no puedo olvidar.
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II Jffodernisiiio y sus cultivadores

La poesía épica dio aaeimien

to a las primeras demoatracio

n«a literarias en España. El

Poema del Cid y otros anóni

mos eran cantados por los ju
glares de pueblo en pueblo en
donde adquirían popularidad.
Posteriormente siglo tras si

glo ha ve nido evoíueionahdo

la poesía, ereando nuevos tem

paramentos poéticos que han

dado oiig«a a las diferentes es

cutías literarias

Voy a hablar de la última, o

sea ]a escuela Modernista y sus

cultivad res

En el bello talento de Rubén

Darío, el ruiseñor niearag aen

se, nacen los primeros cantos

modernistas

Ea este gran poeta, quien,
lanza en sus gorgeos armonio

bos, el preludio de una nueva

sensibilidad

La magna obra de Darío fué

la de innovador de la poesía
Castellana, su escuela poco a

poco fué difundiéndose de país
en pata: Muchos fserón sus i

mitadores que s» cobijaron ba

jó la nueva bandera "y muchos ,

poetas opusieron tenas resisten

cia para detener la invasión

del modernismo

Darío lanza sus cantos que
sen reeibidos con entusiasmo

en América

J£n sus peregrinaciones por
las naciones europeas Francia

España eto y por los países a-

mericanos fué dejando la pro
funda huella de una poesía de

i aracter'umversal

Machos son los iscí pules del

gran maestra, que siguen de

atrás en un empaje formidable

para vencer la tenas resistencia

del ronaantieism»
Ea Amado Ñervo descubre

un nuevo talento, una sensibi

iidad mística que se levanta a

su lado con grandes dotes de
innovador

Viene después «tro bardo
también de grandes méritos.és
te es José Asunción Silva, que
con sus «Nocturnos» llega en

música esquisita ávida de le

janías, lo profundo del pensa

miento, la melodía d» un ritmo

nuevo y la plasticidad de sen

sacionss únicas y personalÍ3Í
mas

■'■'■■ Saliendo de América pode
mesnotar en España que el mo

dercísmo va ascendieudo; en

.os nuevo» poetas as nota la rom

rreceión de Góngora, el jefe
del culteranismo, la escuela que
sirve de base a la moderna,
El lirismo se reproduce en

cantos místicos, otros llenos de

pasión exhorbitante , como los

de <?arcía norca, el poeta gíta
coa que ostenta un alma inter

pretadora de los aspectos recio

de la vida españo'a
Otro de los bardos españo

les (prototipo del modernismo

es Francisco da Viílaespesa,
un temperamento artístico lie

no de exóticas armonías, sobrie

dad en el lenguaje y ¡e un fio

recimiento de imajenes escepcio
nales

Viene en seguida un nombre
casi desconocido para nosotros

el de Juan Gutiérrez Gili, poé
ta místico por excelencia

Gutiérrez Gili destierra el a

mor, se concreta a observar la

Naturaleza; su plastiéismo tie

ne intenso relieve y es visual

en sus observaciones.
El cielo, el mar, las monta

ñas, los prados, los diversos as

pecóos de la naturaleza españo
la cobran en su canto un inte

res deli cioso.

Vicente Medina es un poeta
tierno que ha escribo las escena
de su ciudad natal en dialecto

popular, Manuel Machado, de

un gusto poético delicado, for
ma. también parte del

núcleo dé la generación i ultu

fcural, machas de sus eomposi
ciones están escrita en dialecto

Andaluza

Volviendo a los poetas amé

ricanos puado mencionar al ar

gentino Leopoldo Lugone?, o-

tro artista de la poesía oasteilana

En el Peiú a José Santos

Ohocano qne trata de crear ú

na poesía netamente Americana
Enfcre las poetisas tiene gran

des méritos Gabriela tóiatral;
sú inspiración es un hilo armo

nioáo de una intensa ternura y

de un misticismo completo;
Juana de Ibsrburou le sigue

de atrás, esta poetisa argentina
tiene nn temperamento llenó
de esprésiones nueves para las

letras Americanas

•; En Chile el Modernismo ha

hecho una invasión avasalla
dora

'

Soh muchos los poetas que
tratan da cultivar las nuevas

formas,
Eatw estos sobresale

Pablo Nerud%, de una ios

pirsción apasionada.
El lirismo de sus cantos

suena con un dolor eósmi

co, intercalando una nue

va era en la poesía chilena

[trasluce la ansiedad de su

espíritu, en verso» íntimo

llenos de una visión senso

rial ún:e*.

No cae en esa danza dis

locada tele metáfora qua pa

r#ceD hacer gimnasia aere»

®n los versos de otros bar

dos modernistas.

Prendas Saldía3, es tam

biéa un grsn postsy de uo

temperamento artístico

eiqoisito.
Interpreta en sus poe

mas una sensibilidad muy

distinta a la de Naxula

Sos versos aman la n&tu

raleza, y traducen el ésta

do excepcional de su aspí
ritu.

Vien*! otro nombre: Asgel
C; uehaga Santa María, un

gimnasta en las metéfo

ras, sus versos son obscu

ros llenos de uoa densa

ni bla de misterio: no me

detengo en este poeta por

que lo considero futurista,
está l'eno de incomprea
si5n y sus ideas tienen,

u

na rigidez inefable.

Hab-a*é de otros poetas,
nuevos en el modernismo

como ser. Ricardo Buizard,
Rsúl Cuevas y Augusto
asRfelices.v

Buizard, cultiv * la her

mesura del verso, que es

su única codid sd,Su libo

la «Beoda Inútil» dej*
rastros de una pl&síicidsd
íetiaia y de una bellezv

ideal. .;-a-:-.

Paro después de leer'os

deja solamente rastros de

hermosura, y de fondo, na

da.

Raúl Cuevas es más

rnisfceiioso en sus ideas.su

nostalgia tiende ra velo

Pop i. Martínez

sobre sus exóticos poe

mas.

Ba'la un nuevo carneo

para cruzar net&s muy ori

ginsles y de un gufeto her

mosísimo.

Su visión nerviosa y ga

Jopante nos sacude el alma

al santií el ritmo de sus

versos.

Este poeta tiene una an

sisdad infinita y se nes

presenta en sa obia en ac

titud de misterio insonda

ble, su txaltacióa amorosa

lleva el aliento sobiio de

la juventud.
Augusto Santelicas tie

nó uta eensibi idad parecí
da a Ja de R&úl Cuevas,
sus varees encierran ua

hondo plasticismo, su len

güije es perfecto y armo

nioso y las imágenes vi

brao con felegsía en sus

poemas.

Hay etros grandes poe

tas chilenos de los queme

preocuparé más tarde, por
no híbíf h^cho un estudio

detenido Bobre sus obras,
éstos eon: Daniel de la Ve

ga, Gabriela Mistral, Víc

tor Domingo Silva y Ma

lía ModvhI.

Hoy el modernismo ha

tomado un gran relieve

en el campo graseria!, y

con una altisonancia ....
ex

quiaita vibra la múíica io

terna de una poesía crista

lina, nacida en lo hondo

de espíritus obaerv-sdore*,

qae transforman los pensa

mientos en veíaos íntimos

de ua a nerviosidad galo
pante.
/te La- poesía moderna sa

puede d/fiinit es poeas pa
labras: nerviosidad en el

ritmó, phnticidad y raí©

zas exquisitas, obscuridad
en el fondo del peosamieu
to y danza amable 'de imá

genes misteriosas.

3. $ MARTÍNEZ
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Cuál pasa la. !úz dat r.-lámp go, pasó con

su hermana la au iaz traidora; miróme con gas
to bur'eaco y siguió sa eamiao; sonriente, cual
rosa que se abre en 8urorj,siis oj s, he mosos

diamantes que brillan cualra^os de sd3 cm a

soroo su paso y con ascrao también su mirar
la vi luego juntarse con otro y queriendo".hs-
eer grande su burla como antes volvió a pimt

P4SÓ anoganta altanera; como sombra de
nube que pasa cubdeudo el pasto de oro de u-

aa varde pradera, y yó con paciencia y' con ga.
nio observaba pquel cuadró, eo el que la linda
mutehafiha hablando a su aaoado mirábame con
risa ssreásric», y a! ver su reír su necio desden
con ruido de agua que ere del cíelo golpeando
los vid: ios, y más fuerte que ella- reí yo tam

bién....

R O B E R T O L B * B E R T
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(De la 8.a página;

lo que nace del coraz 11

no puede estar sujeto al

sueño eterno... a menos

que. muera el coraz n de

la humanidad.

Y agrega luego:
—Por lo demás, el es

fuerzo econ mico de una

edici n es despropo-í-iona
do a mis fuerzas. Convie

ne recordar que en núes

tra patria el libro es la v"a

crucis de todo autor. Yo,

por mi parte, con mi filo

sofía y mi natural aver

sión a exhibirme en piíbli
co prematuramente o se

midesnudo, soy poseedor
de algo que equivale, pa

ra mí, al placer de la publi
cidad. Tengo en mi poder
dos cartas de Juan Zorri

jila de San Martín, autor

:de Tarabé, que eonstitu

yen una de las opiniones
w ás autorizadas y prestí
giosas de América.

SU LABOR MU->IC Ui

Es un entusiasta culti

vador de !á música. En

1910 estudió sólo tres tere

sés con. un profesor. Si

guió estudiando con entu

sias »-o Pero en 1917,
cuando se accidentó en u

na " ano, desistió de ese

estudio. Y poco después
volvi -•

a él con n ayor en

tusiasno Es autor de

quince obras para piano.

Derrama Febo sus te

nues fulgores, úí' irnos des
iellos de sa corta vida,
mientras la. noche se acar

ea. En el altivo campana
rio del templo que la nie

bía h3 envuelto con su

manto bíanquesino, anua
cían que es la hora de íe

vantar el alma hacia Ja ai

tu^a.

Por la callejuela de la

vieja aldea se vé avanzar

una anciana con pasos

quedos acompañada de u-

na hermosa joven, en di

receión a la iglesia. Al lie
gar a ella amb%s sa arrodi

Han cruzan las manos so

bre el pecho y clavan los

ojos en el santuario. Lúe

go, los hermosos ojos ver
des de Ja joven se llenan

de lágrimas. ¿Porqué? Re

cuerda aqud día de es

tío eu que sus g*las de

oro lucía el soi, y en qua

la brisa enamorada confca

ba sus ensueños ea las

frondas. Fué entonces

cuando el galán hermoso

despertó en su pecho ei

primer amor. Más?, recuer

da también aquel día fatal

que al morir la tarde h 1-

bíase despedido sio hab 3-

le visto más......

L¡8 anciana la eootem

pía y adivina su dolor¡con
voz suave le dice: Pide a

nuastra madre qu9 proa
to vuelva.

| Lá joven deja correr a -

buu'dan'tes lágrimas por
sus mejillas y con la cabe

za gacha sus labios mur

muran una oxaeióa.

Mientras que en la tar

de agonizante llora la bü

sa; Uoran en la fronda los

pájaros enantes, y el soi

abatido a ido a refugiarse.

L U N Y

strerfa da
Colón 427

ATENDIDA POR

0

Correspondencia

L. A O.—Su interesante trabajo
"

Observaciones só
brelos primeros dibujos del niño" irá en
nuestra próxima edición.

MIRTO,—- "M lago Banco" es una hermosa compo
sición que esta vez no hemos podido
darla por haber llegado demasiado tar
de a nuestra mesa de redacción.

Rafael Pisanl—"Alegría de vivir'5 es una de las buenas

composiciones que hemos recibido. Sal
drá- pronto.

El Pirata Negro.—Sergio Lareñas.—Osvaldo Jofré.--
¿us trabajos no han ido en este núme

ro, por falta de espacio. Irán en el

próximo.
Popeya,— Su colaboración es buena. Lamentamos

nó haberla podido dar en este número

por ia causa arriba anotada, Irá en el segundo.
La. Dirección
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Lluvioso

Cesar io que es ios sgaae me vo^ §i©rasad!ó

Diario que es Revista—Revista que es Diario—Magazini que es, Obra Maestra

Los Angeles, 31 de Mayo de 1931.

Numero

gordo

Vuelta al Mujsdo.—

—En clase dé Cosmograf a nuestro Rector se

ñor A . Serani dio numerosas vueltas al- globo terrá

queo.

Cambio de Anillos.—

— Un señor le hizo chupe a una señorita cam

biádole un anillo de cobre por uno de oro
—

Ayer le cambiaron anillos a los cilindros

del motor de la ^carretilla basurera que. hace el serví

ció entre Alejándríafpuertp fluvial del mar muerto) y
la Avenida Balmaeéda.

EnEEKMÓS.--
—Enfermo de un dedo se encuentra un guan

té de don Benato Carrasco. ■
-

Bautizo '—

—En la tarde de ayer fueron bautizadas en las

bodegas del fundo « Vinoaguado» quinientas arrobas
del rico chacolí pipeño. asistieron" numerosos invi

tadós.

Comida —

—Comida por los perros fué encontrada el

jueves la vaca azul de don Telas Llevarás.

Malc-n.— /

— M a-1ón está resultando el señor H. Alvá
rez para Presidente del Ateneo.

Despedida.—
'

— Por no convenir al servicio a sido despedí
da de su puesto la cocinera dé la distinguida familia
¿antabarbarense de don Pedro Nolasco Ortíz.

ascenso, el señor Carlos H. tendrá que contentarse

con el puesto que desempeña.

Habiéndosele extraviado el corazón al señor

M. Reinoso, se ruega ala persona que lo haya encón
trado depositarlo en el centro del Parque Inglés.

; EN GLASE.DE INGLES:
.

Una alumnate se levanta a hablar, y como ce

demore una compañera le dice á la que se eecuentra

a su lado: sóplale, .sóplale por atrás para que la chica

espiki algo.

Habiéndosele perdido el gusto arseñor M.Mcn

salve se ruega devolvéoslo. Dirección: su caca.

Ha-biendó transcurrido más de un año en que

el. señor O. Bermosilla perdió el equilibrio en el ca

mino El Avellano; se pide noticias a quien pueda
darlas

Habiendo perdido la Bella Esperanza de un

Tulio Hermosilla

C.hago Gutiérrez

Augusto Ipinza
A riuro Fernández

Carlos Petera ,-'"'- .te

Matías Freiré

Zacarías Astica

,
Orlando Barrera

Joaquín'Martínez.

Juan D Arce

Mario Muñoz

Carlos Valderrama

Osear Peters tete

José Cánovas'

Roberto i.e-Bert

Rolando Le-Ber ■%

Gustavo Lareñas

Dios

Notable

Filósofo

te Alejandro Flores

Multimillonario

Un pobre diablo
Director del M ercúrio

Millonario

te Afortunado:

"te:''"te". Lo qué .'soy
Un Príncipe Azul

Un Valentino

Estrella

Más simpático
Orador

Tinterillo

Boxeador,

Hay que contabilizar... Osear Valderrama

Es conveniente leer obras en inglés. ! eouidas Zurita

Tiene un tres con. un signo más. Carlos Manriquez
Anduve sólito... Amor Rodr guez
Como lu val

'

'

Chago Gutierre/..

Impprenta 'El Siglo''— Lo.; Ái;.ga|.t8


